
- 288 -

-consejo de amigos que entrarán en la combina-
ción. '11ú atacas (serás mi bala de cañón); nos­
otros salvarnos al Presidente y te subimos .... 
Te vaJY.os a levantar del lodo! 

Esto último lo dijo el Inspector inclinándose 
como para recoger algo caído, luego se irguió 
cuan alto era, se ajustó más ceñida la cordeliere 
de su bata granate. 

-Señor, dice el Sr. Tecla que si puede entrar, 
manifestó Cándido asomando la faz. 

-Tráele a éste una copa de anis del mono, dí­
le a 'recla que espere y entiéndete por teléfono 
con la óª para que me llamen al Dr. Sergio (ra­
rito! rnrito!) y al practicante Carriles; digo el 
Dr. Carriles, recién recibido (vaya un chico lis­
to!) Hay que hacerlos entrar en la combinación. 

Aparte, con acento inspirado: 
-También a Penequez! Ese me cargará el 

cañón. 

XXIII. 

CARRILES "SE RECIBE." 

Era verdad. Carriles conjugaba en primera 
persona de indicativo el verbo reflexivo "recibir­
se." Yo me recibiri:1, me recibo, me reGibl.- "Y qué? 
¿_Porqué me recibí?- Porque dí un salto mortal 
en· la vida escolástica, y me recibí a mí mismo, 
sin aplastarme (virtualmente) el encéfalo! Yaya 
una auto-recepción!"' 

Sarcástico para los otros como para consigo 
mismo, el nuevo médico se complacía en recor­
dar las tretas puestas en juego para salir airoso 
de su examen general. Fué la primera una re­
comendación del Inspector Yelázquez para el 
Dr. Cariega, sinodal encumbrado; y no propia­
mente para Cariega, sino para su señora; y no 
directamente para la señora de Cariega, sino pa-

19 
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ra una amiga de una tía de la señora, la cuál 
amiga Je dijo a la tía que le dijera a la de Carie­
ga que le dijera a Stl marido que él, Carriles, era 
un muchacho muy bueno, muy aplicado, muy 
pobre, muy simpático y otros muy que exigían 
una aprobación por unanimidad. 

-¿Y Godinez?-"Duro de pelar" estaba este 
insigne autor de laPatologia Patriótica. Xo que­
ría aprobar sino a lo~ que aprendiesen en su li­
bro. y como Carriles había aprendido en otros, 
hubo de pre\·enir en su favor el ánimo del pro­
fo:,or con un artículo encomendado a un gaceti­
llero amigo en que oe encomiaba la Patología 
de Uodinez ("gloria de la ciencia nacional") y 
aun se la declaraba '·superior en muchos puntos 
a los tratados de Dieulafoy, Ehrlich etc.,'' ..... . 
Por supuesto que el articulito fué presentado por 
Caniles a un amigo de Godinez para que lo tras­
mitiera al elogiado con dedicatoria subrepticia 
dando bien a entender que era Caniles el arti­
culista. 

Bn la prueba teórica, consistente en pregun­
tas sueltas sobre la uni \'ersalidad de las materias 
acentuó Carriles su admiración por la obra de 
Godinez. Como éste le preguntara si había vis­
to casos ele 11e/i·itis intersticial, el estudiante ma­
nifestó: "X o he tenido oportunidad: pero puedo 
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decir que conozco bastante las nefritis intersti­
ciales; Jas'he estudiado en nuestro libro de tex­
to." Sólo faltó: "En su Patología de Ud., señor 

Godinez!" 
Al recordar este rasgo, sentía Caniles los re-

mordimientos de San Pedro después del canta­
gallo .... "Y yo, que le dije al perico que había 
que estudiar y examinarse, no según los autores, 
sino según la Xaturaleza ..... Oh perico! me­
rezco que me agobies con tu estribiJlo sempiter­
no "ándele, doctor!" Oh Naturaleza! Te he ne­
gado una vez! ¡Qué una vez! tres veces, cinco 
veces, porque todo mi examen fué un dislo<¡ue 
pentagonal para halagar a cinco sinodales .... " 

Así hablaba in petto Caniles, y ansioso de ex­
pansión fué más allá de si mismo y del perico ele 
la azotehuela. Fué a la Sección médica y dena­
mó sus confidencias en el alma ele su amigo Flon. 

-Con que sí, Floncito, ya me recibí! Aquello 
fué un disloque .... En la prneba clínica i.sabes 
cómo salí avante?-Gracias a que me babia pre­
parado, afiliándcme a la camarilla de BiJján. 
Recordaiás que Birján, a más de dirigir las par­
tidas de pókar, dirige una camarilla quirúrgica. 
Alternativamente y en comrañia, los afiliados 
c01 tan, pinzan, clo1ofc1man o asisttn de "mi­
rone$." Es una rnciedacl de ataques o elogies 
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mutuos. según sopla el viento. De ordinario se 
destrozan disputándose los éxitos, imputándose 
las muertes. Pero se elogian cuando sienten sus 
intereses colectivos amagados por otra camari­
lla. Logré entrar a la de Birján, con el cargo de 
'' barbero." 

-¿,Cómo barbero? 
-Sí, barbero universal. Ya sabes que en Ci-

rugía hay que ra~urar, no sólo barbas, siuo otras 
regiones selváticas de ambos sexos. 1Ie hice la 
mano ra,rnraudo pedazos ele piel en perros y ga­
tos. Conque un día, me ofrecí a rasurar la axila 

' de una víctima quirúrgica de Birján; y lo hice 
tan aprisa y tan bien, en presencia del maestro, 
que me siguió encomendando el carguito. )le 
pagaban ..... . 

-El que la pr1gaúa era yo, interrumpió l<,lón; 
porque me dejabas tus guardias para irte a la 
raspa ..... . 

-Me pagaban mal y tarde; pero quedé incrus­
tado en el bloque .... Por lo cual, ar.tes del exa­
men en San .Andres, tm·e con Birján una entre­
vista anüstosa.-"Üiga, Carrilitos, me elijo, le 
voy a tirar un cohe/e."-"Tíremelo, señor, le di­
je; pero con comodín, como en el pókar." Se son­
rió; estaba ele buen humor. Supe después que 
acababa de g,,nar trescientos pesos en la roleta 
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de Tacubay~. Conque llegó la hora del "cohe­
te," y me clió a diagnosticar un pie con artritis 
complicadas .... -¿Qué tiene ese pie? .... No 
quise yo metel'lo ni met1,rme en honduras, y le 
respondí: "Este pie tiene un callo." Se acordó 
del comodín .... ¡Como que tomaba yo lo más 
cómodo! y voh-ió á sonreír. ··En efecto, dijo, há­
bleme líd. de eso." ¡Figúrate si me luciría! Le 
hice la histología, el diagnóstico, la etiología y 
el tratamiento de los callos. 

-,.Y con Penequez? ¿,Cómo te fué con Don 

Antón Penequez~ 
-lí na ganga! Conseguí que lo metieran al ju-

rado de examen, en lugar de Campillo au8ente. 
Penequez e8 profesor suelto .... Supuse quemé 
estaría agradecido, porque el otro día le lleYé 
una cliente .... 

A.h pícaro! ¿,Una cliente para la Canoa~ .Al-
go sé .... El \'ira Resenclis .... Ha siclo una igno-

minia! 
Hízose el sordo Carriles sobre "la ignomhia:" 

sólo obsen·ó aFlon que no debía lamentarlo. Sa­
da hartan con ella los l'iriles. Sólo se inclinaba 
a lo religioso .... Y siguió explicando la inter­
vención irregular ele Don .Antón en la prueba clí­
nica ele! examen general. 

-Un maniático mayor el tal Penequez, con-
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tinuó, y a loH maniáticos hay que explotarles las 
manías. Una de sus U1ás inocentes consiste en 
ciertos diagnósticos y tratamientos inspirados 
por algún revistero yankee y que hace pasar por 
originaleH. La víspera de mi examen fué Pene­
quez a San Andrés y se paseó por las salas olfa­
teando caHos clínicos. Alguno ha elegido para 
mí, me dije; y para descubrirlo me dirigí a una 
criadotá de sus confianzas que se llama Eduvi­
ges. "Le hice el oso'' dándole la vaga ilusión de 
galanteoH estrambótico:;: y la abordé al entrar la 
noche por la ventana que da a la calle del Chi­
rimoyo. Olía a pulque, lo cual me iluminó el ca­
mino a su corazón sen,;ible. Después de las pri­
meras de estilo, le ofrecí un vaso y apoyé mi ofer­
ta con una botella de fino ~aucalpan que com­
pré en la esquina.-"Edm·iges, ¿qné hace tLl amo 
el sahio Peneq uez"- "Está en sus devaneos.­
"¿Con qué devmwl'"- '·Con vaso y jeringa. Bebe 
y se pica." Comprendí que Penequez estaba en­
tregado a su pasión por los nervinos intoxican­
tes .... - '·Entonces ¿,anda por las regiones espi­
rituosas y etéreas?'-'· Pos ¡quién sabe!"- "Lo sa­
bes tú, graciosa Edu ,·iges!"-"Sólo sé que se la 
pone y se queda lelo.'' - "¡Tanto mejo1: para la 
gracia que Dios te ha dado y la que me vas a ha­
cer! Le vas a preguntar'' .... Adivina el resto. 
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Eduviges fué a preguntarle: "¿,qué caso le va Ud. 
a dar mañana al estudiante Carriles:'" y ella mis­
ma me trazó la respuesta de Penequez beodo: 
"Neumonía central." 

Un rayo de vívida luz iluminó mi cerebro de 
candidato al doctorado. Las neumonías centra­
les constitu~·en el caballo de batalla de Don An­
tón Penequez en las consultas graves y juntas 
morrocotudas .... Cuando hay algo oscuro en un 
tórax que se quej,:, saca a relucir su "neumonía 
central," un foquito misterioso y recóndito que 
solo él acierta a descubrir y auscultar .... U na 
maravilla ele diagnóstico_: y el tratamiento .... 
otra maravilla .... el tratamiento de los tns vi­
nos. Lo vas a oír. ~Je lo sopló Eclnviges en la ven­
tana. El soplido resonó al día siguiente en la 
prueba clínica del hospital de San Andrés.­
"i,Qné le damos a ese neumónico central~" me 
preguntó Don Antón con voz cavernosa.- '-Jn­
t11s, ab ore. vino de quina: in tus. ab ano, vino de 
sené; extm, en fricciones, vino aromático ele llil­
ches, un farmacéutico, amigo de Peneq_uez. 

- ¿,Y qué elijo? 
--¡Qué había de decir! Dijo ··Bueno!" )fe a<'or-

clé de }Ioliére: Bene bene, doctore. 
-¡Qué inmunda farsa, la medicina mercante! 

exclamó Flon. 

• 
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Lo;; dos jóvenes discurrieron sobre la vanidad 
ele las cosas médicas, con la vivacidad de sue, 
veinte años y pico. Convinieron en que una co­
sa era la ciencia pura, muy admirable, y otra la 
manifestación co1'a111 populo en bombos ¡ eriodís­
ticos y clínicas caseras. En estos ejercicios hay 
"sofiHticación." El médico sofistica la ciencia co­
mo el comerciante sofistica la alimentación con , 
comestibles ? bebidas adulteradas, ricas de eti­
quetas. Existe de una I arte el dolo del ,cndeclor, 
de la otra la ilusión-del comprador. ¿,Hasta qué 
grado el ,·endedor de ciencia curativa puede tam­
bién ser un iluso que engañe sin culpa? .... EKo 
varía con los tiempos. 

En los de 11Ioliére había más fe curativa, por 
lo mismo que había más ignorancia. El médico 
exponía desde su examen de recepción, una con­
fianza ciega en que el ruibarbo purga (facil pur­
gatr) o en que el opio produce sueño (facit do,·­
mfre) porq ne en aquel había virltts pntgatira v 
en éste virtus dormitfra. · 

Las nuevas "capas médica;;" no admiten ril'­
tudes inmutables en el sentido fatalista ele la an­
tigüedad. La Fisiología experimental les enseüa 
que reina una extrema variabilidad en los efec­
tos, ya de una píldora, ya ele una incisión. En 
vano se ha distribuido en familias y grupos a la 
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hmnanidacl doliente: sanguíneos, linfáticos, artrí­
ticos, etc. El hecho es que cada doliente conser­
va su individualismo (idiosincracia) frente a las 
Terapéuticas. Cada uno reacciona ele modo par­
ticular bajo idéntico agente; el purgante de á. 
es el ,omitivo de Byel afrodisiaco de C. El opio 
produce sueño en uno, en otro excitación, en un 
tercero cefalalgia. El balance ele la Terapéutica 
digestiva se salda con déficit enorme. Las dis­
pepsias se agravan con la medicina .... Al fue­
go los antisépticos intestinales, los cloridrógenos 
y los anacloríclricos! El estómago, retorta viva, 
no se deja manipular como una ele vidrio. 

-Comedia! suspiró Carriles; pero su modo de 
afirmar la farsa difería de la ele Flan. El alma 
sencilla de Pedro Flan la detestaba y la. huía; 
Ca.niles la buscaba, sin cesar ele despreciarla: 
quería él también tomar su disfraz en la masca­
radagalénica. Ya había fungido ele comparsa an­
tes de "recibirse." La comisaría le había permi­
tido "dragonear," formarse una clientelita ele ta­
padillo, con l,isionados y colicantes ele a Yeinticin­
co centa,·os "por la receta y la medecina." Unas 
veces en un rincón de la Sección solitaria, otras 
al borde ele un petate, en cuartucho ele Yecindacl, 
había "jugado al médico" .... Eso sí, muy ho­
nestamente, muy constitucionalmente, porque 
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la Constitución de 57 le autorizaba a ejercer la 
:Medicina sin preámbulos escolares-mientras no 
se demostrara (y quién lo demostraría?) el peij ni­
cio de tercero. 

-Conque ya sabes, Floncito, heme aquí de 
médico, nemine discrepanti. A ver si me here­
das en mi plaza de m'unero .... tengo que re­
nunciarla ó me renuncian, por incompatibili­
dad .... Después de todo, lo siento, porque de 
aquí sacaba yo mis clientecitos y mis teniditas. 
Dragoneaba en regla, y dicen que en :\[edicina 
Yale más dragonearla que ejercerla legalmente. 
¡Adiós, guardias diurnas y nocturnas! 

-Las qne te hice gratis, sinvergüenza, inte­
rrumpió :B'lon. 

-¡Adiós, amoníaco! continuó Carriles sin dar­
se por reprochado. ¡Adiós, azotinas a los ebrios 
de sillón! ¡Adiós, sillón amarillo! ¡Adiós, tapan­
co¡ ¡Adiós, ratas del subsuelo! 

Habría seguido inYentariando la Seccción en 
despedida elocuente, si no hubiera aparecido 
Cándido Cuéllar estirándose el bigote, con el ai­
re pensativo, aunque sin pensar en nada, sólo 
por remedo involuntario de su amo. 

-Señor Carriles: que esta tarde a las tres, en 
el Distrito. El Sr. Velázquez los espera a Ud. y 
al Dr. Sergio. 

XXIY. 
VELÁZ(¡UEZ "COllPRESDE LA SITUACIOS." 

Sergio y Carriles se encontraron aquella tar­
de en la antesala del despacho de Don Eduardo 
en la Inspección General. El médico ele comi­
saría profesaba poco afecto a su practicante fal­
tista. Sin embargo, le consideraba como un 
chico Yivaracho, hábil para hacerse reemplazar 
en sus guardias por el pobre Flón, con moti,·os 
poderosos, como natalicios "improrogables," so­
lemniclacles "'ÍlnpreYistas," compromisos "inelu­
dibles," etc. Exteriormente lo felicitó 1 or RU "re­
cepción" e interiormente se felicitó a sí 111ismo 
ele tener que reemplazarlo por otro practica,ite. 

-Que pase el Dr. Sergio, elijo un ayudante. 
El Inspector estaba excitado, bajo la infüien­

cia de una comilona, en tete-d-téte amoroso 
con cierta Filomena ele casa ele citas. El téte­
a-tete se había suspendido en lo más crítico, an-
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tes de que Venus calmase los deseos del Inspec­
tor. El Gobernador le llamaba de urgencia. Re­
gaño mal reprimido, porque no le podían encon­
trar unentras ardía "La Gloria de ~e¡ tuno."-
"N·1da1 N ada1 · 1· d , • . un mcenc 10 e pulquería. Llamara-
da de petate. Y la culpa no era de él, sino de los 
bomberos . ... . _. ¿,Y que por tan poco me hayan 
anancado a Filomena~" concluyó, sentado en su 
desp_~clw, poco antes de la aparición de Rergio. 

\ iendole entrar, siutió la necesidad de calmar­
se: se desfogó con una de sus tiradas: 

-Doctor Sergio ¿,comprende Ud. la s1tua-
. , ·;> • c10n... . . . . . En la vida todo el arte consiste en 

comprender una situación y obrar según ella. 
En el momento actual la Policía representa una 
~r~n t~~rza, la única fuerza contra la masa pa­
sn a. ~mguna masa más pasiva que la mexica­
n~ • , . . Por largo tiempo la manejó el ejército 
lngamnte. Refundido por Santa- Anna, ese ejér­
cito zai:andeó a la masa fluctuante entre "china-
cos" " h " E . y moc os. n toda esa época se decía 
atuera que México era un país revolucionario 
¿Qué había de ser? .. .. El pobre país era un¡ 
gran recua. La re,·olución, la hacían unos cua­
tro o cinco mil pelafustanes tomados de leva por 
u~os cuantos generales matasietes . . Hoy el ejér­
mto, bien acuartelado, no se mete en nada. Los 
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soldados duermen, los generales comen . . . . Es­
tán muy gordos esos generales. Ya no quieren 
más que retirarse al Depósito, cuidar sus milpi­
tas y regarlas con un sueldo de trescientos pe­
sos como inspectores de ferrocarriles .. . . que an­
clan muy mal, por falta de inspección. Y lo que 
resulta es que la Policía lleva todo el tejuego. Es 
ella la que, en caso dado, se impondrá al país pa­
sivo, sin necesidad de revó!Yers, a puro garrote. 
¡,Comprende Ud. la situación, señor Rergio? 

- -Bueno, y qué:--balbnció perplejo el galeno. 
- -Sígamc Ud. al hilo, doctor . ... Si la Policía 

es una gran palanca, yo, su jefe directo, estoy 
abocado a formar un partido. ¿Rerá con los 
"científicos"? .... ¡Qué científico¡¡ ni qué ojo de 
hacha! Son poetitas indigestos de positiYismo y 
leguleyos que falsifican la legislación. )rás que 
los poetas. los licenciados me revientan. . . . A 
comenzar (en voz baja) por mi Gobi:irnador. Cier· 
to es que unos y otros se necesitan para dorarle 
al pueblo las píldoras del Gobierno .... Pero yo 
pienso interpolarlos con médicos que las atlmi­
nistren .... ~o se ofenda, doctor! Ucl. es de los 
nuestros. Como médico de comisaria pertenece 
de hec}10 a la alta Policía . ... 8i se mete á la 
oposición de ~Iedicina legal, trataré ele que se la 
lleve. Puedo hacer Yaler graneles mfl.uenc1as. 
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Quiero contar con médicos licenciados, hombres 
a caballo sobre el código y la farmacopea .... 

-¡,Y para qué? 
- ¿Para qué? TodaYía no es tiempo. ::iiás tar-

de se lo diré, cuando concrete mi pensamiento, 
vago todavía. . . . . . Bástele saber que se trata 
de un plan para asegurar el poder en favor del 
partido. 

-¡,Se trata ele un plan revolucionario contra 
el Genera 1 Díaz? 

Yelázq uez saltó sobre su sillón, como si a tra­
vés del cogín le hubieran pinchado una posa­
dera. 

-Xo diga Ud. semejante .... y suspendió la 
grosería. 

-Otros, continuó,intentaron la burrada. Cuan­
do los gonzalistas, en 8-!, sintieron que se les iba 
el poder, fraguaron matar a Don Porfirio. ¡Qué 
bárbaros! X o comprendieron la situación ni com­
prendieron que hay hombres-locomotoras. ¡Sí 
que los hay! LleYan en el ahna calderas de ten­
sión extraordinaria, arrastran wagones de pri­
mera con clases dirigentes; ele segunda, llenos 
de burgesía dinerista; de tercera, repletos de re­
cuas pasivas; furgones ele conveniencias, mie­
dos, inercias .... Su velocidad propia se multi­
plica por la ele todo el arrastre. Son arrollado-
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res, aplastantes, el Estado hecho maza¡ ara apla­
nar la masa. ¿Comprende U d. la situación:' Don 
Porfirio es uno de esos hombres .... Hacerse 
rnontoncito para cerrarle la Yía es ir derecho al 
aplastamiento. En vez ele maquina'l' algo para 
arrebatarle el poder, hay que mventar mechos 
ele salvarlo. Sacrificaremos a algún pobre en un 
ataque de aparato. Lo salvamos. (Ko al pobre, 
sino al Caudillo.) Y salvándolo, nos posesiona­
mos del poder, no por medios violentos, sino co­
rno Yerdaderos "científicos'' por un sabio estra­
tagema que nos asegure la predilerción del Jefe 
salvado .... ¿Comprende Ud. al19ra la situa­
ción? 

Sergio emitió vagas reRpuestas, bosquejó ac-
titudes de Cristo ante el tentador. Nalió y en­
tró Carriles. 

Absorvido en la elaboración ele sus planes, el 
Inspector acababa de coger un corta-papel de 
hueso. Lo empuñó con fuerza loca, mientras de­
cía a Carriles en tono imperativo: 

-Señor Carriles, ahora no se bata de llevar 
a una loca, sino a un loco. Ya "C d. a la Segun­
da· allí Vicencio le entregará a .Arnulfo Arroyo 
qu~ está detenido. Siguieron instrucciones, ele 
las cuales resultó la escena siguiente. 



j 

t 
1 

UXA ESCEXADE :MAGIA :MÉDICA, 

Consultorio clel Dr. Hernwndio . 

(El DI'. Ilel'mimdio acaba ima conversación 
telefónica con el Dr. Peneque::.) 

PE.)(EQUEz.- Allá te lo mando. Dale ideas ro-

JaS y negras. 
HER:úUXDI0.- ¿1Ie pagarán~ ¿,Quién me pa-

gará? 
PE.)(EQUEZ.- Pasas tu cuenta a Vclázquez. 
HER:úUSDIO (solo.)-Vaya un lío! Quieren fun­

dar un partido con un hombre y una bomba. Y 
q'ué hombre! y qué bomba! El hombre sin con­
ciencia, un borracho: la bomba "de mucho rui­
do y pocas nueces." Es la consigna. Los dos bo­
fos. Y sin embargo, hay que plegarse. 

(l'a-snn unos minutos, rnipleaclos poi' Henn11n-
20 
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dio en prepa1'ativos impresioni8tas. Y se presen­
ta ,frnulfo Arroyo conducido por Carriles. Este 
se retira.) 

HERMuxmo. Por aquí. (Hace pasar a Arl'oyo 
rdpidamente a través de los gabinetes azul y co­
lor de rosa, focos ele impresiones dulces. En el 
gabinete rojo, lo sienta y le pasa la mano por el 
occ-ipucio.) 

ARROYO.- ¿De qué se trata? Yo no vengo a que 
me soben. 

HERMUXDIO (mostrando un foquito rnjo.) ¿ Ves 
ese foco colorado? .... colorado sangriento co­
mo todo lo que te rodea, paredes, cortinas, mue­
bles. Míralo fijamente .... ¿Y no sientes, bajo 
estos efluvios rojos, despertarse en tu alma có­
leras vivas contra la fatalidad, la ley, el poder, 
la riqueza, contra todo lo que tienes encima y 
te aplasta? ¿X o sientes una sed~ .... 

ARROY0.- 8í, mucha sed. Quisiera una cor a. 
HERMUXDIO ( apal'te.) ¿Qué voy a sugerirle a 

éste! Imposible! Lucho con su idea fija, su as­
piración única, el alcohol. Vamos a otra prue­
ba ... . ( A Arroyo.)-Por aquí! (Lo introduce al 
gabinete negro. Lo pone en presencia de una pro­
yección en que el Cl'eador, con la esfera rmtndial 
en la siniestl'a, tiende la diestra sobre el caos.) 

HERMuxoro.- Míralo! Es Dios luchando con 
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la Nada. Como él lanza el mundo, así tú la 

bomba. 
ARROYO,- ¡Qué bomba! .... Lo que hay es una 

trompada al aire. Así se arregla el mundo, a 

trompadas. . . 
Y Arnulfo hendió con el puño la tmrnbla del 

gabinete negro. 


